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Capítulo 1


	La noche se desvaneció rápidamente cuando salió el sol.


	Su gloriosa luz descendió sobre la tierra una vez más.


	La ciudad de Sicar no se había recuperado del toque de queda de tres días, e incluso cuando el sol estaba en lo alto, solo había unas pocas personas en las calles.


	De hecho, dos días antes, cuando la mansión del vizconde se incendió y el respetuoso vizconde Sicar desapareció, la ciudad se sumió en un estado de nerviosismo y temía el peligro en cada sonido.


	Si la hermana menor del vizconde no hubiera dado un paso al frente y se hubiera hecho cargo temporalmente de la ciudad, se habría desatado un caos enorme.


	Mucha gente estaba agradecida por su aparición, pero también sorprendida.


	Nadie esperaba que la hermana menor del vizconde, que había perdido a su marido a una edad temprana, poseyera tal capacidad de gobierno.


	Inconscientemente, el respeto por la baronesa surgió desde lo más profundo del corazón de la gente.


	Incluso para un hombre, era difícil restaurar la ciudad justo después de que se hubiera sumido en el caos.


	Como si fuera la primera vez que oían hablar de esta baronesa, cuando esta envió a sus hombres a informar a las mujeres de la nobleza de una merienda, estas comenzaron a arreglarse meticulosamente y los maridos incluso se esforzaron por mostrar su mejor cara durante la fiesta social.


	Sabían más sobre la baronesa que sus esposas y amantes.


	Cuando la primera luz brilló en la segunda mañana después del incendio y se difundió la noticia de la muerte del vizconde en el mar de fuego, algunas personas en Sicar comenzaron a inquietarse y varios grupos de bandidos de los alrededores de Sicar incluso comenzaron a prepararse para una gran incursión.


	Sin embargo, esa misma noche, todos ellos desaparecieron, uno tras otro. Los bandidos que habían sido contactados por personas de dentro también desaparecieron.


	Desaparecidos cuando estaban vivos, desaparecidos cuando estaban muertos.


	A la mañana siguiente, todavía quedaban algunos «tontos» e «ignorantes» que saltaron al centro de atención y también siguieron los pasos de los demás.


	Por lo tanto, la ciudad y toda la tierra de Sicar se calmaron rápidamente.


	Todos los que conocían la información privilegiada miraban a la baronesa con ojos temerosos.


	La baronesa era una mujer cruel, tan venenosa como las serpientes y los escorpiones, vestida con la piel de una noble.


	Muchos incluso especulaban que la baronesa tenía algo que ver con el incidente del vizconde.


	Por supuesto, las especulaciones seguían siendo especulaciones. Nadie se atrevía siquiera a mencionarlo, ya que a nadie le gustaba desaparecer.


	La baronesa, a quien todos en Sicar temían, no mostraba alegría ni se relajaba como si todo estuviera bajo su control, sino que, plagada de ansiedad y nerviosismo, daba vueltas alrededor de la mansión del vizconde.


	Estaba en su propia habitación, que no había cambiado desde su matrimonio, y siempre se alojaba allí cuando volvía a visitar a su familia.


	Después del incendio, regresó apresuradamente de su mansión y volvió a su antigua habitación.


	Los cambios repentinos que se produjeron en el transcurso de varios días hicieron que la baronesa, que apenas aparecía ante los ojos de las masas, frunciera el ceño sin poder controlarse.


	Su hijo había desaparecido, su hermano mayor había muerto y ahora ella era la única descendiente directa de la familia Sicar que quedaba.


	Después de verificar los hechos, su primer pensamiento fue escapar al castillo de Edatine.


	Nunca acudiría a esos parientes lejanos que albergaban malas intenciones hacia ella, ya que eso solo le acarrearía más problemas en lugar de ayudarla.


	Sabía muy bien lo que esos parientes buscaban.


	Así que, cuando un colaborador llamó a la puerta, aceptó sin pensarlo dos veces.


	No le quedaba otra opción, ¿verdad?


	En comparación con un grupo de parientes que la miraban como lobos hambrientos y tigres feroces, ella tendía a confiar más en un emisario de Dios. Además, el emisario era amable y cálido, sus movimientos elegantes y tenía un rostro bastante atractivo.


	La serie de acontecimientos que sucedieron a continuación demostraron que sus decisiones habían sido acertadas.


	Su colaborador acabó con esos despreciables bastardos y ella logró tomar el control de la ciudad sin problemas, pero aún quedaba algo por hacer. Las cosas no terminarían hasta que superara la merienda.


	Aunque no se sentía lo suficientemente segura. Rara vez se presentaba ante tantas miradas curiosas y no estaba acostumbrada a la atención, de lo contrario no habría elegido vivir en su mansión y apenas salir.


	Prefería estudiar más.


	Cuando era joven, solía acariciar a su perro mientras leía en su habitación y, tras su matrimonio, el hábito no cambió. De hecho, a su marido también le encantaba leer.


	Los momentos más felices que ambos pasaron juntos fueron leyendo, pero su hijo no heredó ese hábito de ellos.


	Al contrario, la afición de su hijo por la esgrima triunfó sobre la lectura.


	Sin embargo, ni ella ni su marido se opusieron al camino que había elegido su hijo, ya que pensaban que debía tener su propia elección y su propio camino que recorrer.


	Su marido, por su parte, pensaba que un hombre debía aprender a protegerse a sí mismo y a su familia, y así lo hizo cuando participó en una excursión de caza obligatoria y fue atacado por un oso pardo, utilizando su cuerpo para cumplir el juramento que había hecho en su día.


	La mirada de la baronesa comenzó a desviarse, pensando de nuevo en su marido.


	El emisario que se reunió con ella tenía un parecido asombroso con su difunto marido, no solo en cuanto al aspecto físico, sino también en cuanto al semblante.


	Además, el emisario también prometió localizar el paradero de Carl.


	«¡Espero que mi hijo esté bien!», rezó la baronesa.


	El dios al que rezaba no era el dios de la guerra, sino... ¡la Niebla!


	Antes de entrar en contacto con el emisario, ella no se parecía a su hermano. No tenía religión y, en su mayoría, solo seguía los pasos de su hermano. Si existiera un «libro» o un «tomo» de Dios, no le importaría creer, pero solo si Dios pudiera proporcionarle más libros para leer.


	De hecho, era una de las condiciones del trato para que ella creyera en la Niebla.


	Aunque le parecía que estaba profanando a un Dios de esta manera, solo era un trato puntual.


	Ella creía en la Niebla y la Niebla le proporcionaría protección.


	En comparación con dejar su hogar en el castillo de Edatine, creer en un Dios no era nada difícil para ella, especialmente cuando este Dios no era tan malvado como se rumoreaba.


	Bueno, ahí iban sus creencias, pero no le importaba, ya que no le costaba ni un centavo.


	Toc, toc, toc.


	Se oyeron golpes en la puerta.


	La baronesa, que había estado esperando, abrió la puerta sin pensarlo dos veces.


	Bloody Mary estaba en la entrada con una sonrisa.


	«Buenas tardes, baronesa Nord», dijo Bloody Mary haciendo una reverencia.


	Nord era en realidad el apellido de su marido y, tras casarse, Eline Sicar cambió su nombre por el de Eline Nord.


	Tras la muerte del barón Nord en un accidente de caza, Eline Nord heredó el título de barón y las tierras de su marido; debido a que el vizconde Sicar no tenía heredero, su hijo, Carl, estaba destinado a heredar el título de vizconde de su tío.


	—Buenas tardes, Simon —saludó la baronesa.


	Aunque su corazón estaba empapado de ansiedad, los modales de la baronesa eran impecables. No levantó la esquina de su vestido, como haría una muchacha antes de casarse. Las mujeres casadas o viudas que levantaban el vestido eran consideradas vulgares y coquetas. Las mujeres casadas solían saludar a los demás con una sonrisa más reservada, con las manos colocadas delante del vientre, el cuerpo erguido y las rodillas rectas, mientras asentían con una suave sonrisa.


	Solo era necesario doblar las rodillas ante una persona de mayor rango o clase.


	Con la identidad de baronesa y futura gobernante de Sicar Land, probablemente solo el rey, Edatine IV, podía aceptar un saludo con la rodilla doblada por parte de ella en toda la Tierra del Norte.


	En cuanto al resto, solo unos pocos compartían su rango y la mayoría tendrían que inclinarse ante ella.


	«¿Estás nerviosa?».


	Tras cerrar la puerta, Bloody Mary habló con naturalidad, como si se dirigiera a una amiga.


	Era lo que había descubierto durante los pocos días de contacto. Mientras mantuviera un tono amistoso, la baronesa tendía a bajar la guardia y respondía con similar hospitalidad.


	Por supuesto, no debía mezclar mentiras ni trucos en la conversación.


	Su inteligencia superaba con creces la imaginación de mucha gente.


	Había leído miles de libros a lo largo de su vida y poseía un conocimiento con el que otros solo podían soñar.


	Aunque la mayor parte de ese conocimiento se quedaba en eso, seguía siendo inspirador y admirable. Al menos, el Demonio Superior no podía soportar la monotonía de sentarse allí durante docenas de horas solo para poder leer un único libro.


	Su jefe, sin embargo, tenía un interés similar, pero dependía del contenido del libro. No era tan puro como la baronesa en lo que respecta a la lectura.


	«Em. Hace mucho tiempo que no me enfrento a una situación así. De hecho, aparte de mi matrimonio, nunca me había enfrentado a algo así», la baronesa no ocultó los detalles al amistoso Simon.


	«Trátalos como calabazas, calabazas insignificantes», bromeó Bloody Mary.


	«Pero las calabazas no tendrán intenciones maliciosas contra mí», sonrió amargamente la baronesa.


	Las personas tienden a tener menos confianza en los campos que no conocen, incluida la baronesa.


	Si se trataba de leer o recitar el contenido de los libros, tenía la confianza necesaria para triunfar sobre cualquiera.


	«Créeme, no te harán daño», le aseguró Bloody Mary a la baronesa.


	Sin embargo, no se trataba de palabras reconfortantes para despacharla, sino de la verdad.


	Era la misión que le había asignado su jefe, por supuesto que no podía fallar.


	No eran más que un grupo de personas normales con malas intenciones y sin ningún poder real, y Bloody Mary era muy buena tratando con este tipo de personas. Le gustaba presionar sus caras contra el suelo y frotarlas contra la superficie fría y dura, sin que ninguno de ellos pudiera resistirse.


	—Mm —la baronesa asintió ligeramente al amable Simon.


	—¿Quieres ver a Carl? —preguntó de repente Bloody Mary.


	—¿Lo has localizado? —preguntó la baronesa sorprendida.


	«Sí, pero no está en buen estado. Fue maldecido por el ciervo descansado y, aunque mi señor mató a ese ciervo, el poder de la maldición no se desvaneció. De alguna manera, se volvió más difícil de manejar. ¡Carl y el poder de la maldición parecen haberse fusionado en una sola entidad! En resumen, si mi señor eliminara la maldición por la fuerza, Carl podría morir», explicó Bloody Mary.


	Tenía una gran impresión del caballero esquelético, al que solo había visto unas pocas veces.


	Un punto digno de mención era que no cualquier persona sin importancia tenía las cualidades necesarias para bloquear una lanza.


	«¿Puedo verlo?», preguntó la baronesa.


	«Por supuesto, pero debe estar preparada», le recordó amablemente Bloody Mary.


	Sabía muy bien qué tipo de persona era esta baronesa.


	De hecho, había visto a muchas personas como ella desde que seguía a su jefe.


	Una persona como ella podía vivir toda su vida en una habitación con las necesidades básicas cubiertas, con suministro eléctrico, internet, un smartphone y un ordenador. Era del tipo extremadamente inofensivo.


	Esta era también la razón principal por la que su jefe la había elegido, ya que Kieran no tenía que preocuparse por ningún mal pensamiento o intenciones ocultas por su parte.


	«¡Entendido!». La baronesa dudó un momento antes de asentir.


	Entonces, con una armadura negra y un casco, entró Carl. Detrás de él estaban Shegal y Fov, los dos jóvenes que acababan de obtener el puesto de líder de la guardia de la ciudad y líder de seguridad de la mansión, respectivamente.


	«Mi señor», saludaron los dos jóvenes y se inclinaron cortésmente antes de quedarse fuera como guardianes.


	Carl se quedó en la entrada, plagado de dudas. Por supuesto que había visto a su propia madre, ya que los dos jóvenes le habían explicado muchas cosas cuando viajaron hasta allí, pero...


	Cuando se encontró realmente frente a su madre, Carl seguía asustado por su aspecto monstruoso.


	—¿CARL?


	La baronesa se sobresaltó un poco antes de ver con claridad la figura con armadura y reconocer por fin a su propio hijo.


	El pequeño granuja al que dio a luz cuando tenía 15 años y que se había unido a escondidas al equipo de patrulla cuando tenía 16, el hijo que nunca la escuchaba y se creía tan independiente.


	Dos pasos adelante, la baronesa puso las manos sobre la coraza de Carl.


	No le quitó la máscara del casco porque sintió que su hijo temblaba.


	Era miedo.


	Temía que su madre viera su aspecto actual y tenía miedo de perderla.


	«No te preocupes, hijo mío. Soy tu madre, sé lo que piensas, no te obligaré a quitártelo y, además, la maldición no es incurable», dijo la baronesa en voz baja.


	Carl quería decirle a su madre que su estado actual no tenía mucho que ver con la maldición, pero no pudo. Además, había perdido la capacidad de hablar.


	Al final, Carl solo asintió con la cabeza.


	Durante la siguiente hora, la baronesa no paró de contarle a su hijo lo que había sucedido a su alrededor recientemente.


	Carl escuchaba en silencio. Bloody Mary captó el ambiente y salió de la habitación por el momento.


	Solo cuando el sirviente se presentó para avisarles de que la merienda estaba a punto de comenzar, Bloody Mary volvió a llamar a la puerta.


	—Baronesa Nord, la merienda está a punto de comenzar —le recordó Bloody Mary con amabilidad.


	«Estoy lista».


	La baronesa abrió la puerta y salió, colocándose frente a Bloody Mary y mirándola con una mirada suplicante, preguntándole: «Simon, ¿puedes acompañarme a esta merienda? No necesito que te quedes a mi lado, solo mírame desde un rincón, eso será suficiente».


	«Por supuesto».


	En realidad, Bloody Mary tenía pensado seguirla en secreto por si acaso, pero con su invitación, las cosas salieron mejor.


	«¡Genial!».


	Encantada, la baronesa se marchó en compañía del sirviente.


	Shegal y Forv se inclinaron ante el emisario del señor antes de seguir a la baronesa.


	Carl se quedó en el sitio sin mover un músculo, mirando a Bloody Mary y al fuego del alma que parpadeaba con un ritmo complejo.


	«¿Qué pasa?», preguntó Bloody Mary.


	«Antes dijiste que me salvaste porque me viste sufrir. Estabas dispuesta a compartir mi sufrimiento».


	Dado que ambos estaban muertos en cierta medida, Carl podía comunicarse con el Demonio Superior.


	«Sí, hermano mío. No me importa compartir tu carga y tu dolor, ya sea en el pasado o en el futuro», Bloody Mary volvió a mostrar esa cálida sonrisa.


	«Entonces, por favor, ayúdame a cuidar de mi madre. No quiero que vuelva a sufrir. A cambio, rezaré a la Niebla día y noche», respondió Carl.


	«Dirígete a él como "mi señor"», le recordó Bloody Mary a Carl.


	«Rezaré a mi señor día y noche, por ti y por mi madre», dijo Carl antes de alejarse hacia el lugar donde se celebraba la merienda.


	Francamente, no podía unirse a la fiesta del té, pero no le importaba proteger a su madre de la oscuridad.


	A quien fuera lo suficientemente insensato como para destacar, a Carl no le importaría arrastrarlo al cementerio y tener una charla sincera, para ver si el corazón que le arrancara era negro o rojo.


	«¿Para mí y mi madre?». Bloody Mary se sintió extraña al oír eso, pero no sabía exactamente por qué.


	Entonces, rápidamente se dio cuenta de que una vez más había conseguido una ayuda poderosa y capaz para su jefe.


	Y lo que era más importante, después de esta merienda, todo Sicar sería el patio trasero de su jefe, proporcionándole mano de obra ilimitada y mitigando sus mayores deficiencias.


	Al mismo tiempo, también comenzó a planear cómo expandir la religión de la Niebla.


	¿Cómo podía su jefe encajar en una tierra tan pequeña como Sicar?


	Las afueras de Mozaar, el corazón de la Tierra del Norte, el castillo de Edatine, ¡toda la Tierra del Norte debería creer en la Niebla!


	Solo así podría estar a la altura del estatus de su jefe.


	«¡Realmente soy la mejor seguidora del jefe!».


	Encantada, Bloody Mary se dirigió al lugar donde se celebraba la fiesta del té.


	Había hecho una promesa y tenía la intención de cumplirla.


	No era un demonio que fuera a incumplir su palabra.


	 




	 


	Capítulo 2


	 


	La baronesa organizó la merienda en el salón de banquetes de la mansión del vizconde.


	De hecho, este salón de banquetes era en realidad la sala del consejo utilizada por muchas generaciones de la familia Sicar. Desde la antigüedad, desde los tiempos de Edatine I, todo tipo de asuntos, importantes y triviales, se discutían y decidían en este lugar.


	Muchas de las decisiones que se tomaban en esta sala del consejo habían afectado a todas las Tierras del Norte.


	Sin embargo, era la primera vez que la sala del consejo se utilizaba para celebrar una merienda.


	El té de la tarde en Sicar se celebraba en distintos lugares según la estación del año.


	Durante el verano, los nobles optaban por celebrarlo en el jardín para poder disfrutar de la brisa y los pasteles. Durante el invierno, elegían una sala de estudio o una sala de entretenimiento en lugar de los espacios al aire libre.


	La sala de estudio se elegía para recibir a los pares o a los mayores, y la sala de entretenimiento era para los más jóvenes o los de rango inferior.


	El té y los pasteles que se servían en una merienda también eran un conjunto de conocimientos que había que aprender.


	Todo el proceso era extremadamente complicado, por lo que la baronesa pasaba la mayor parte del tiempo leyendo en sus aposentos.


	Esta vez, sin embargo, se vio obligada a dar un paso al frente, apretando los dientes y preparándose mentalmente mientras la ansiedad le invadía el corazón.


	Temía verse abrumada por las preguntas o las dudas, ya que no se le daba muy bien lidiar con todo eso, pero resultó mucho mejor de lo esperado.


	Cuando entró en el salón de banquetes, todas las miradas se posaron en ella, pero no se sintió aguda ni hostil, todos los asistentes eran bastante educados y tenían buenos modales.


	¡Hu!


	La baronesa exhaló un suspiro de alivio, mantuvo su noble sonrisa y miró a todos. Luego se dirigió al asiento del anfitrión.


	Una merienda puede parecer algo informal, pero en realidad tiene un sistema de jerarquía muy marcado.


	Especialmente en momentos como este, los asientos en los que se sentaban los asistentes y la vestimenta que llevaban eran muy marcados y estaban cuidadosamente dispuestos.


	Cuanto más cerca del asiento del anfitrión, más alta era su posición.


	Cuanto más alta era la posición, más glamurosa era la vestimenta.


	Aunque la baronesa era una excepción.


	Ella no eligió un vestido victoriano noble como las otras mujeres de la nobleza, sino que prefirió llevar un traje. Sus pantalones largos eran blancos, su traje limpio y ajustado era negro y en la cabeza llevaba un sombrero alto de jinete, con botas negras tan altas que le cubrían las espinillas. Aparte del pequeño broche de rubí en su traje negro, no llevaba ningún otro adorno, y caminaba con rapidez y elegancia, como un caballero.


	Sin embargo, todo era obra de los meticulosos preparativos de Bloody Mary. Necesitaba al verdadero dueño de Sicar Land, por lo que no le importaba utilizar pequeños trucos para influir sutilmente en las personas que la rodeaban.


	Cuando todos posaron sus ojos en la baronesa, realmente pareció como si fuera el primer encuentro. Les pareció ver a un general veterano en el campo de batalla.


	¿Como era de esperar de la hermana menor del vizconde?


	¡Se escondía de la vista del público porque el vizconde era demasiado deslumbrante en tiempos normales!


	Los pensamientos que surgieron en la mente de los asistentes los hicieron estar aún más alerta.


	Sabían lo que haría el vizconde si estuviera presente.


	¿Y los que no lo sabían?


	Para ellos, no era necesario saber que Bloody Mary los había limpiado esa mañana. Los que pudieron asistir a la fiesta del té eran todos personas inteligentes y sensatas, al menos en apariencia.


	¿En cuanto a lo que realmente pensaban en el fondo?


	No era necesario, Bloody Mary solo necesitaba que mantuvieran el respeto por la baronesa, aunque solo fuera por aparentar.


	Solo el tiempo diría si sus decisiones eran acertadas, pero Bloody Mary tenía mucha confianza, tanto en sí misma como en su jefe.


	Escondida en un rincón, esbozó una sonrisa.


	La baronesa también buscaba a Bloody Mary con una mirada sutil, y casualmente la localizó en ese instante y, cuando vio la sonrisa en su rostro, lo tomó como un estímulo.


	La última pizca de ansiedad en su corazón desapareció.


	«Señoras y señores, buenas tardes».


	La baronesa se sentó en el asiento de la anfitriona, con la mitad de su cuerpo bañado por la cálida luz del sol, lo que hacía brillar su intrincado aspecto y atraía instantáneamente las miradas de los asistentes.


	«Antes de comenzar la merienda, espero que todos puedan dedicar un momento de silencio a mi hermano y a aquellos que perdieron la vida en el incendio», dijo la baronesa con tristeza.


	La baronesa respetaba mucho a su hermano. Aunque la relación carecía de sentimientos verdaderos, sabía que si no fuera por él, no habría vivido tanto tiempo a su manera.


	Se quedó viuda a una edad temprana, lo que significaba que aún gozaba de buena salud y era fértil, y tras heredar la fortuna y las propiedades del barón Nord, si su hermano hubiera sido despiadado y la hubiera echado como si fuera basura, habría habido una fila de hombres dispuestos a ser su segundo marido, incluso los grandes nobles del castillo de Edatine. A los grandes nobles no les habría importado casarse con una viuda por una suculenta «dote».


	De hecho, eso ya había ocurrido en el pasado, pero el vizconde rechazó la oferta.


	La baronesa estaba agradecida a su hermano.


	Tras sus palabras, los asistentes comenzaron a mostrarse tristes y sumidos en el dolor.


	No importaba si era real o falso.


	Unos minutos más tarde, cuando el sirviente que estaba junto a la baronesa anunció que la merienda había comenzado, los asistentes volvieron a sonreír.


	«Tengo algo que anunciar: se levantará el toque de queda en Sicar. A partir de mañana, todo en Sicar volverá a la normalidad».


	El anuncio de la nueva orden fue recibido con aplausos por parte de los nobles.


	Los nobles aceptaron la nueva orden desde lo más profundo de sus corazones.


	¿Cuál era la mayor fuente de ingresos de Sicar?


	Los impuestos de los comerciantes ambulantes, la prosperidad del mercado y las diferencias de precio de los numerosos productos a la venta.


	Durante el toque de queda, todas las fuentes de ingresos eran prácticamente nulas.


	Solo cuando se permitiera la venta de productos, la economía de Sicar se recuperaría del daño sufrido.


	Los nobles estaban emocionados y encantados con la noticia, pero la baronesa levantó la mano y los aplausos cesaron de inmediato.


	«El segundo asunto gira en torno al deficiente desempeño de los guardias de la ciudad en sus funciones anteriores. Ascenderé a Shegal como nuestro nuevo comandante de la guardia de la ciudad. Será responsable de la seguridad de la ciudad, tanto dentro como fuera de ella, además de los equipos de patrulla. Y Forv será nombrado mi jefe de seguridad, responsable de la seguridad de la mansión», dijo la baronesa.


	Ninguno de los nobles se opuso a los nombramientos.


	Si el comandante original de la guardia de la ciudad o el jefe de seguridad siguieran vivos, darían un paso al frente y expresarían su desacuerdo.


	Desgraciadamente, en los últimos tres días, los dos, que probablemente habrían reaccionado con furia ante la última orden, habían desaparecido.


	Los nobles presentes en el salón no podían permitirse expresar su desacuerdo con la orden de la baronesa solo por dos hombres desaparecidos, lo que probablemente también los pondría en riesgo de desaparecer.


	¡No valía la pena!


	Por lo tanto, después de que los nobles se sobresaltaran por un momento, recuperaron el sentido común. Uno tras otro, felicitaron a Shegal y Forv, que estaban de pie en la entrada.


	Los dos jóvenes se inclinaron ante la baronesa y saludaron con frialdad a la multitud que los aplaudía.


	Aceptaron el nombramiento por orden del emisario del señor.


	Quizás en el pasado, su designación actual pudiera parecer excepcional, pero ¿ahora?


	Era solo eso.


	Por muy honorable que sonara el nombramiento, ¿podría ser tan honorable como el señor emisario que caminaba por la tierra en nombre del señor?


	Aparte de él, ¡todavía estaba la Niebla, su señor y salvador!


	La fría reacción de los dos jóvenes sorprendió a los nobles presentes en el salón.


	Los nobles habían recabado información sobre ellos de antemano.


	No procedían de ninguna familia famosa, ni ninguno de los dos tenía el estatus de noble.


	Aunque eran mejores que los civiles, solo lo eran ligeramente. ¿Cómo podían reaccionar con tanta frialdad ante una oportunidad que les permitía alcanzar el cielo de un solo salto?


	Inconscientemente, los nobles incluyeron en silencio a los dos jóvenes en su lista de personas a vigilar.


	La baronesa continuó: «En tercer lugar, permitiré que la secta religiosa Mist predique en Sicar».


	«¿Qué?».


	«Mi señora, ¿sabe usted lo que está diciendo?».


	«Señora, ¿pretende iniciar una guerra?».


	...


	A diferencia de los dos asuntos anteriores, cuando se anunció el tercero, la sala se sumió en un clamor, y algunos nobles de mal genio incluso expresaron su desacuerdo en voz alta.


	Predicar no era algo fácil.


	En todas las Tierras del Norte, incluso antes del Cataclismo Negro, solo había una religión: ¡el Dios de la Guerra!


	Tras el Cataclismo Negro, Lady Calamity había entrado en el punto de mira del pueblo.


	En resumen, solo estos dos podían predicar públicamente en todo el territorio.


	El resto no eran más que herejes y paganos.


	Aquellos que eran descubiertos por la religión ortodoxa podían ser quemados vivos.


	A diferencia de Lady Calamity, que saltó a la fama de repente tras el Cataclismo Negro, el Dios de la Guerra se había arraigado en el corazón del pueblo hacía mucho tiempo, ¡especialmente en la tierra de Sicar! El vizconde de Sicar era el creyente más devoto de todos y, naturalmente, los hombres del vizconde también adoptaron la religión. Ya fuera para ganarse el favor del vizconde o para consolarse a sí mismos, más o menos adoptaban la religión. De todos modos, era gratis.


	Por supuesto, había muchos creyentes verdaderos que también eran devotos del Dios de la Guerra, pero no aquí.


	Esos ya habían sido eliminados por Bloody Mary.


	Estos nobles del salón reaccionaron tan mal porque querían aprovechar la oportunidad para montar un escándalo o... para obtener beneficios para sí mismos.


	Los nobles eran mucho más realistas de lo esperado.


	Por desgracia, Bloody Mary estaba un peldaño por encima de ellos.


	Se lo indicó a Shegal y Forv justo después de la escena.


	Los dos jóvenes se acercaron sin pensarlo dos veces a los nobles que habían montado el escándalo, desenvainaron sus espadas y les golpearon con fuerza en la cara.


	¡Pak!


	Entre los claros golpes, los pocos nobles que causaron el alboroto sufrieron hinchazón en la cara, sangrado en la boca y varios dientes rotos.


	A Shegal y Forv no les importó dar una lección a estos nobles que menospreciaban a su Dios.


	De hecho, golpearles en la cara era una orden del emisario del señor. Si hubieran actuado por su propia voluntad, los dos habrían cortado la lengua de los nobles.


	Los dos nunca habían experimentado la sucia riqueza de los nobles, pero no eran idiotas.


	¿Quién intercambiaría miradas en secreto y se haría gestos con las manos cuando se excitaban y montaban un escándalo?


	Los dos jóvenes miraron con ferocidad a los nobles a los que habían golpeado con la mirada de lobos, escudriñando todo el salón.


	Los demás no se atrevían a intercambiar miradas con ellos.


	Los que se atrevieron a tomar represalias ya habían sido eliminados por Bloody Mary, el resto eran solo unos débiles que habían sido invitados allí para completar el número y que todo pareciera justo.


	Si no fuera por la rápida expansión de la Niebla para que pudiera ser la ayuda cualificada de su jefe, Bloody Mary nunca querría hacer todo esto.


	Prefería abordar las cosas de manera directa y la idea también provenía de su jefe y de cómo él hacía las cosas.


	Sin embargo, no le importaba elaborarla.


	Sonriendo, Bloody Mary miró a la baronesa, que estaba un poco perdida. Bajo su mirada, Bloody Mary le devolvió una mirada alentadora y la baronesa inmediatamente enderezó su cuerpo.


	«Esto es un anuncio, no una negociación. Solo les estoy informando a todos. Sicar es la tierra de la familia Sicar y, como única gobernante de la tierra, tengo derecho a hacerlo. Ni siquiera Su Majestad el rey puede oponerse», dijo la baronesa en tono decisivo.


	Justo después de que las palabras se apagaran, Carl, que estaba de pie en un rincón del salón y hacía todo lo posible por pasar desapercibido, entró.


	Pensó que debía hacer algo por su madre, por lo que se acercó a los nobles, los agarró y los arrastró fuera de la sala como si fueran ovejas.


	«¡Perdóneme! ¡Perdóneme, mi señor!».


	Las súplicas se sucedían una tras otra. Sin embargo, Carl hizo oídos sordos.


	Como antiguo noble, Carl sabía mejor que Shegal y Forv lo que esos bastardos que tenía entre manos intentaban hacer.


	Crear un conflicto para poder reducir a la mitad el poder de su madre, devorar las ganancias de la familia Sicar y fortalecerse a sí mismos.


	Casi al instante, todos esos pensamientos se agolparon en la mente de Carl.


	No había razón para que perdonara a esos bastardos.


	Mientras los demás nobles observaban a Carl, con su armadura negra y rebosante de intenciones asesinas, arrastrar a los pocos fuera de la sala, esta volvió a quedar en silencio. Los nobles restantes miraban a la baronesa como codornices asustadas.


	El pánico y el miedo eran evidentes en sus miradas.


	Lo que habían oído siempre sería solo un rumor. No era tan impactante como verlo con sus propios ojos.


	Esos conocidos que estaban sentados a su lado hacía un momento habían sido arrastrados fuera con vida. Los nobles restantes fueron advertidos y recordados una vez más quiénes eran en realidad.


	Las tierras de Sicar pertenecían a la familia Sicar, no a ellos.


	Por supuesto, todavía había algunos que tenían sus propios pensamientos secretos.


	«¿Debería ir al Templo del Dios de la Guerra justo después de esta merienda?».


	Parecía que había más de uno que compartía pensamientos similares.


	Por lo tanto, estos nobles con pensamientos ocultos se distrajeron durante todo el evento. Por muy sabrosos que fueran los pasteles, algunos incluso los dejaron en el plato después de darles un mordisco.


	Sin embargo, Bloody Mary frunció el ceño ante la escena.


	Sin saberlo, su opinión sobre comer y beber estaba influenciada por Kieran.


	Ella también defendía el ideal de no desperdiciar comida, al igual que Shegal y Forv.


	Después de pasar los dos últimos días con el emisario, comprendieron lo sencillo y simple que era su señor.


	Al principio, los dos jóvenes no sentían simpatía por los nobles, por lo que el comportamiento derrochador aumentó su odio hacia ellos.


	Afortunadamente, la baronesa era diferente, ella no desperdiciaba nada.


	La merienda terminó con mal sabor de boca.


	Los nobles se apresuraron a volver a sus carromatos.


	Al ver hacia dónde se dirigían los carruajes, Shegal y Forv instintivamente buscaron sus espadas. Con una sola palabra de Bloody Mary, los dos seguramente perseguirían a esos nobles y los eliminarían.


	Aunque Bloody Mary no dijo nada, miró a la preocupada baronesa.


	La tierra era sagrada, ni siquiera el rey podía mancillarla con su nombre, ¡pero también lo eran los dioses!


	El poder divino triunfaba sobre la autoridad del rey y no se decía solo por decir.


	Hace décadas, los emisarios de los dioses eran conocidos como santos, e incluso el rey tenía que inclinarse ante ellos.


	Las cosas aún se estaban recuperando del Cataclismo Negro, pero el poder de Dios se había grabado en la mente de las personas.


	«Simon, ¿qué hacemos ahora?», preguntó la baronesa sin ocultar la preocupación que sentía en su corazón.


	Bloody Mary sonrió y respondió: «Solo tenemos que ocuparnos de nuestros asuntos mortales. Dejemos que mi señor se ocupe de los asuntos entre dioses».


	 




	 


	Capítulo 3


	 


	El Templo del Dios de la Guerra reaccionó más rápido de lo esperado.


	Justo después de que varios carruajes nobles entraran en la pequeña plaza y le contaran al sacerdote de guardia lo que había sucedido, el furioso sacerdote rezó inmediatamente al Dios de la Guerra.


	Aparecieron tenues destellos dentro del templo.


	La estatua que representaba al Dios de la Guerra estaba reuniendo los destellos.


	La estatua del Dios de la Guerra no tenía forma humana, ¡sino de armas!


	Estaba forjada con muchos tipos de armas entrelazadas.


	Tenía las espadas, lanzas, sables y alabardas más básicas, junto con otras más complicadas como hachas de guerra, hachas, ganchos y tenedores. Incluso había cadenas y mazas con púas. Los destellos giraban alrededor de las relucientes armas.


	Todos en Sicar miraron al cielo.


	Los relinchos de los caballos, el galope de los carros y los gritos de los guerreros resonaban en el cielo.


	A pesar de los diversos sonidos, no se veía ninguna imagen de guerreros montados en carros o caballos, todo lo que se veía en el cielo era una nube oscura y retumbante.


	La nube oscura descendió del cielo y se arremolinó sobre el resplandeciente Templo del Dios de la Guerra.


	Un rato después... ¡KAKROOOM!


	En medio del estruendo, los rayos bailaban como maliciosas serpientes plateadas.


	El fuerte estruendo hizo que los cobardes se arrodillaran en el suelo y rezaran en voz baja.


	Los nobles que llevaron la noticia al Templo del Dios de la Guerra se arrastraron por el suelo con sinceridad, al menos en apariencia.


	Muchos otros nobles que vieron la escena sintieron remordimientos en su corazón, preguntándose por qué no habían sido ellos mismos quienes habían llevado la noticia al templo.


	Si hubieran sido ellos quienes hubieran llevado la noticia, habrían recibido una gran recompensa después de todo esto, ¿no?


	¡Quizás incluso habrían sido ascendidos a caballeros!


	Los creyentes de la Secta de la Niebla también rezaron.


	A diferencia de los creyentes del Dios de la Guerra, los creyentes de la Niebla rezaban a su dios para que expulsara al Dios de la Guerra.


	Los creyentes de la Niebla mostraban tenacidad en sus rostros, ninguno de ellos parecía asustado, sus ojos brillaban con convicción y determinación.


	Entonces...


	¡La niebla se levantó!


	Una enorme zona de niebla inundó la ciudad y envolvió el templo en lo alto, incluyendo la nube de truenos retumbante.


	¡Rabia!


	¡Intención asesina!


	Las intensas emociones brotaron en la mente de Kieran mientras sostenía al [Señor de la Niebla] en su mano.


	Si fuera posible, el oponente realmente querría hacer pedazos a Kieran, y Kieran lo sabía, así que no se contuvo.


	Cargó la Llama del Diablo y disparó hacia arriba.


	¡Kaboom!


	Cuando el rayo chocó con las llamas, se produjo una tremenda explosión, como si cien mil toneladas de explosivos hubieran estallado a la vez. Todo Sicar se sumió en la fuerte explosión, a todos les zumbaban los oídos, lo que les hizo taparse instintivamente los oídos.


	Kieran, escondido en la niebla, sentía en silencio el rayo de la nube oscura.


	¡Su presencia estaba llena de destrucción y violencia!


	La Llama del Diablo cargada no tomó la delantera esta vez. Al contrario, cayó en desventaja.


	«¡VI!», Kieran pudo determinarlo con precisión tras el pequeño contacto.


	El rayo ante sus ojos había alcanzado el rango VI o estaba cerca de él, lo que significaba que el Dios de la Guerra era al menos de rango VI, o superior, debido al hecho de que este era solo uno de sus templos.


	Las oraciones del sacerdote solo invocaban una proyección del Dios, ni siquiera era su clon, técnicamente hablando.


	A partir de ahí, uno podía imaginar qué nivel tenía la verdadera forma del Dios de la Guerra.


	Aunque esa sería su verdadera forma, lo que Kieran tenía ante sus ojos no era más que una proyección.


	¡Karoom! ¡Karoom!


	Tres bolas de Llama Demoníaca rodearon a Kieran y fueron lanzadas al cielo al instante siguiente.


	Antes de que las tres bolas de Llama Demoníaca chocaran con la tormentosa nube oscura, otras tres bolas de Llama Demoníaca surgieron alrededor de Kieran.


	Era como una lluvia de meteoritos inversa, ya que en un abrir y cerrar de ojos, una docena de bolas de Llama Demoníaca fueron disparadas hacia la nube oscura.


	La fuerza de la explosión hizo que la nube oscura se sacudiera y la Llama del Diablo, que se había convertido en olas de fuego, se acumuló extrañamente en la nube oscura, quemando no solo los rayos, sino también las nubes oscuras que los transportaban.


	¡Rugido!


	La gigantesca imagen del diablo apareció sobre las llamas abrasadoras.


	Rugió hacia el cielo y fue lo suficientemente fuerte como para dominar al trueno. Sus cuernos gemelos casi perforaron los cielos y su fuerte cuerpo de magma ignoró los rayos, sus ojos rojos ardientes escaneando el fuego y los rayos, localizando su objetivo. Levantó su robusto brazo, tan grueso como un pilar, y lanzó un puñetazo.


	¡Fuuuung!


	Era como un huracán de clase 10 causando estragos.


	Cuando el puño ardiente se detuvo, una gigantesca figura blindada tenía un agujero perforado en el pecho.


	¡Crank!


	La figura con armadura se hizo añicos como porcelana y la nube oscura se dispersó.


	El sacerdote que rezaba levantó la vista con total incredulidad.


	La estatua que tenía ante sus ojos se estaba agrietando, las grietas se extendían muy rápido desde el centro y, en un abrir y cerrar de ojos, toda la estatua se desmoronó en pedazos, seguida de toda la sala.


	A partir de la estatua derrumbada, el edificio principal del templo comenzó a temblar.


	Después de que los pilares se sacudieran, toda la sala se derrumbó.


	La niebla también se desvaneció lentamente después de eso.


	Los pocos nobles que se arrastraban por el suelo vieron la escena con los ojos muy abiertos.


	¿¡El templo se derrumbó?!


	Miraron hacia arriba sin comprender nada.


	Un gigante de niebla apareció sobre ellos y contemplaba toda la ciudad.


	El final era evidente.


	Cualquiera con dos dedos de frente sabía que la Niebla había ganado.


	«¡Oh, señor supremo! Escucha nuestras plegarias, cumpliremos tu voluntad, nos inclinaremos ante tu grandeza y llevaremos tu nombre, tú iluminarás el mundo y todo lo que tenemos es un regalo tuyo...».


	Los creyentes de la Niebla rezaban cada vez más fuerte.


	Muchos no creyentes o menos devotos vieron al gigante de niebla en el cielo y oyeron las oraciones en sus oídos. Inconscientemente, se arrodillaron y rezaron juntos también.


	¿Cuál es la verdadera naturaleza de los humanos?


	Cuando un fenómeno aparecía y se repetía, era la elección natural de los seres humanos.


	Pronto, las oraciones dispersas convergieron en bloques y luego en distritos, convirtiéndose en una acción que abarcaba toda la ciudad e incluso se extendía fuera de ella. Cuando los soldados que custodiaban las puertas de la ciudad oyeron las oraciones y se unieron a los demás, solo quedó una voz en toda la ciudad: ¡la alabanza a la Niebla, el señor y salvador!


	La alabanza en toda la ciudad convirtió a los que se mantuvieron en silencio en desviados, que no encajaban con la multitud.


	Los verdaderos creyentes del Dios de la Guerra se quedaron allí de pie, sin saber qué hacer, nerviosos por lo que estaba pasando, sintiéndose incómodos, como si estuvieran sentados sobre una alfombra de agujas.


	No querían renunciar a sus propias creencias, o más bien... ¡no se atrevían a renunciar al Dios de la Guerra!


	El Dios de la Guerra no era un dios conocido por su generosidad o tolerancia.


	En su apogeo, si alguien se atrevía a ofenderlo, toda la ciudad del ofensor era masacrada.


	Aunque la aparición de Lady Calamity cambió este aspecto concreto para mejor, la gente seguía teniendo miedo.


	Como mortales, no se atrevían a correr el riesgo, incapaces de soportar la ira de Dios.


	Más de 10 segundos después, un creyente del Dios de la Guerra salió corriendo directamente.


	De inmediato, la verdadera naturaleza de los humanos volvió a quedar al descubierto. Los creyentes del Dios de la Guerra que se destacaban entre la multitud que rezaba comenzaron a huir de la ciudad presas del pánico.


	¡Querían marcharse de inmediato!


	¡Antes de que el Dios de la Guerra los castigara con su ira y antes de que la Niebla los descubriera!


	Kieran, con el [Señor de la Niebla] en su mano, vio claramente la escena, pero no le importó debido a que apareció algo más importante.


	 




	 


	Capítulo 4


	 


	Se colocó una copa metálica sobre una mesa resistente. La copa no tenía adornos y parecía tosca, pero era resistente y podía contener un gran volumen. La dulce cerveza de huevo que había dentro de la copa brillaba bajo la luz del sol.


	La cerveza dulce de huevo no solo era barata, sino que también era la favorita de mucha gente, especialmente en las Tierras del Norte, cerca de las afueras de Mozaar. La bebida proporcionaba calor y dulzura, y se había convertido en algo imprescindible para cualquier persona que estuviera de viaje.


	Holuff era uno de ellos. Aunque se había jubilado, le gustaba tomar una taza por la tarde, pero hoy no.


	Holuff sostenía su taza de cerveza y miraba al vacío con la mirada perdida, los ojos desenfocados y la mente sumida en profundos pensamientos.


	El trabajador que estaba junto a Holuff vio que su jefe estaba sumido en sus pensamientos y, en silencio, lo dejó solo.


	En los últimos días, el trabajador se había acostumbrado a que su jefe se quedara en blanco de vez en cuando.


	Al principio, la gente le preguntaba qué le pasaba, pero Holuff siempre se quedaba callado o, cuando estaba nervioso, les regañaba por entrometerse, así que los trabajadores sabían lo que tenían que hacer.


	La puerta se cerró en silencio.


	Unos minutos más tarde, Holuff suspiró profundamente.


	¿La Secta de la Serpiente?


	¿Existía realmente una Secta Serpiente?


	El cazador de demonios retirado se rascó la cabeza y se acarició los pocos mechones de pelo que le quedaban mientras su mente se llenaba de dudas.


	Recordó al joven de hacía dos días, que decía ser Colin, de la Secta Serpiente.


	Holuff no creyó a Colin al principio, a pesar de que era poderoso y hacía cosas similares a las de un cazador de demonios, pero nunca había oído hablar de la Secta Serpiente que mencionaba Colin, ni siquiera una vez en toda su vida.


	Por lo tanto, pensó que Colin solo estaba fanfarroneando y inventando identidades para engañarlo.


	Si Colin se hubiera explicado mejor en esa situación, Holuff habría seguido pensando que era un mentiroso, pero Colin no dijo nada, ¡ni siquiera una excusa!


	Después de decir «Los que deben saberlo, lo sabrán; los que no deben saberlo, nunca lo sabrán», regresó a su habitación.


	En los días siguientes, Colin ni siquiera buscó a Holuff una sola vez.


	Holuff conocía bien este tipo de táctica. De hecho, siempre había recurrido a ella en el pasado para engañar a muchos bastardos despreciables, pero... ¿era realmente un farol? ¿Alguna táctica?


	Un día, dos días, tres días...


	Desde la incredulidad del primer día hasta el actual estado de duda, Holuff estaba dándole vueltas al asunto, dándose cuenta de que no había ninguna razón para que Colin le engañara.


	¿Su hotel?


	Podría parecer una propiedad decente para la gente común, pero para una persona poderosa como Colin, no era nada significativo.


	¿El equipo que dejó atrás? Menos que imposible.


	Esos objetos y equipos eran originalmente un regalo para Colin. Holuff decidió dárselos cuando Colin mostró la Marca del Lobo Solitario y creyó que Colin también se había dado cuenta, de lo contrario no habría sido posible que Colin los rechazara tan rotundamente.


	Sin embargo, al recordar la respuesta de Colin sobre las sombras y los trucos, Holuff no pudo evitar respirar con dificultad.


	«¡Qué cabrón! No me importa si eres de la Secta de la Serpiente o no, ¡eres un maldito cabrón! Pero... ¿existe realmente la Secta de la Serpiente? ¿A diferencia de nosotros, los Cazadores de Demonios en la oscuridad?», murmuró Holuff para sí mismo en voz baja.


	Empezó a recordar la historia de los Cazadores de Demonios.


	Se dio cuenta de que cada vez que los Cazadores de Demonios se veían al borde de la aniquilación, sin saberlo, se levantaban y prosperaban para vivir un día más. Era como si una fuerza desconocida detrás de ellos protegiera las «semillas» para el futuro.


	Si realmente existía una Secta Serpiente... ¡eso podría explicar todo esto!


	Por eso, Holuff no se puso en contacto con su conocido cazador de demonios.


	No estaba seguro de que el Cazador de Demonios al que una vez llamó amigo fuera digno de confianza.


	Esa guerra casi acabó con los Cazadores de Demonios, aunque se afirmaba que se trataba de una investigación sobre el Cataclismo Negro. Holuff siempre sintió que el verdadero problema estaba dentro de la organización.


	De lo contrario, no se habrían desmoronado tan fácilmente.


	Quizás la gente de la Secta Serpiente sabía algo al respecto.


	En lo que respecta a la Secta Serpiente, es posible que también estuvieran involucrados en esa guerra en secreto. Debieron descubrir algo, pero por alguna razón no difundieron la noticia, dando pistas a los Cazadores de Demonios y sumiéndose aún más en la oscuridad.

